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Capítulo 1 
«Te sigue gustando todo demasiado atado»

			Ya era tarde, pero había cosas que ultimar todavía.

			Ana anhelaba que todo fuera perfecto. No quería dejar ningún cabo suelto. Había preparado aquel viaje con la mayor ilusión del mundo. Deseaba que fuera especial.

			En unas horas, sus mejores amigos iban a llegar a su casa. Pasarían junto a ella unas maravillosas vacaciones. Sería su anfitriona.

			Pero, además de ilusión, esa visita le producía también mucha ansiedad.

			Hacía ya unos cuantos años que Ana había abandonado su antigua vida para buscar un nuevo camino. Durante ese tiempo, había mantenido un contacto continuo con cada uno de ellos, pero desde la distancia. Desde una distancia que le permitía ocultar sus más profundos miedos y temores. Penas y alegrías.

			Tenía muchas ganas de verlos, pero también sentía mucho miedo de volverse a equivocar y quedar expuesta.

			Tenía muchas ganas de verlos, pero también era demasiado consciente de que no todos acudirían a la cita.

			Esa primavera Ana cumpliría treinta años. Una cifra que bien se merecía una gran celebración.

			Ellos se desplazarían hasta San Fernando, un pequeño pueblo de Cádiz a orillas del océano Atlántico.

			Durante casi un mes, sus amigos podrían conocer y disfrutar de la nueva Ana —ella no estaba dispuesta a dejar reaparecer a la antigua.

			Su refugio andaluz consistía en una gran casa de estilo árabe. Ana llegó allí e hizo de ese lugar su escondite, su paraíso, su hogar. Puso en ello todo su empeño.

			Fue decorándolo con mucho cuidado, a su gusto. Llenándolo de cosas que iba encontrando en sus viajes y vivencias por aquellas tierras del Sur.

			Habitaciones amplias, equipadas con muebles antiguos de dinastías árabes, con grandes ventanales y vistas al mar donde se alojarían sus amigos, con toda clase de comodidades. Un salón acogedor, contiguo a la gran cocina, cuyas paredes estaban salpicadas de fotos y valiosos recuerdos de su familia, de sus amigos. Y un maravilloso porche que daba paso a la piscina. En él Ana pasaba sus horas disfrutando de la lectura, del sol de media tarde, de sus progresos culinarios… Pero también de una nueva y especial amistad.

			Porque lo que Ana encontró cuando llegó allí, no solo fue aquella maravillosa casa que su familia compró hace años (y en la que nunca vivió con la intensidad con la que ella lo haría después): encontró su salvación.

			Nacer en el seno de una gran familia puede parecer un gran privilegio. Y, de hecho, lo es.

			Pero también puede ser un arma de doble filo.

			Y eso mismo le ocurrió a nuestra pequeña Ana.

			Ella inició su andadura en un camino que, años antes, sus hermanos ya habían recorrido y allanado para ella, y con la seguridad de tener a sus padres siempre a su lado, apartando de ese camino los obstáculos que podían dañarla. Un camino de rosas en el que cualquier persona querría estar. Y Ana era feliz en él. Sin embargo, poco a poco se daría cuenta de que todo no era tan fácil, que la vida tiene su cal y su arena. Y que debería crecer y hacerse fuerte, por sí misma, si quería salir bien parada de todo aquello.

			En todos esos pensamientos estaba absorta, sentada frente a su ordenador, cuando sintió su presencia mirándola desde la puerta.

			—Parece que te estoy viendo el día que llegué aquí por primera vez. Ahí sentada, sumida en un mar de preocupaciones. Te sigue gustando todo demasiado atado. ¿No has aprendido nada en todo este tiempo de vivir entre andaluces?

			Manuel se acercó por detrás. Rodeó la cintura de Ana con los brazos y sonrió.

			Mirando la pantalla por encima de su hombro, vio que seguía organizando el viaje.

			Comenzó a darle un pequeño masaje en el cuello.

			—En unas horas tus colegas llegarán y estarás demasiado cansada para disfrutar con ellos. ¡Vale ya! Si no dejas de currar ahora mismo, tendré que darte tu merecido —y soltó una carcajada escandalosa.

			Manuel era un chico alto de ojos verdes. De su desaliñado pelo castaño salían pequeños caracoles que le daban un aire de lo más rebelde. Con la piel morena y unas espaldas bien formadas, quitaba el sentío.

			Sus brazos la abarcaban por completo de una manera firme y la hacían sentirse siempre muy segura y también de lo más sensual.

			Una vez más, un escalofrío subió desde su vientre y la encendió por dentro.

			El día que Ana decidió mudarse a Cádiz, su hermano la puso en contacto con un chico que la ayudaría a instalarse y a poner en marcha de nuevo el proyecto por el que tanto había luchado. Quería seguir con el trabajo sobre todas las cosas, pero necesitaba poner tierra de por medio para, en lo personal, volver a empezar.

			El hermano de Ana tenía un íntimo amigo en Andalucía. Y este le proporcionó el teléfono de la persona adecuada que la ayudaría a ubicarse.

			Ana buscó refugio en el Sur, después de que un proyecto, tanto empresarial como personal, no saliera como ella esperaba.

			Cuando Ana llegó allí, Manuel la ayudó y esa ayuda se prolongó durante el tiempo en que ella se hizo con aquel lugar, volvió a coger las riendas de su trabajo, montó su casa, conoció a gente que formaría parte de su nueva familia… Y entre ellos se forjó una gran amistad.

			Ana había compartido con él sus momentos más bajos, pero de su mano también había disfrutado mucho y de muchas cosas.

			No solo formaban parte de una empresa. Estaban escribiendo su historia.

			El carácter desenfadado de Manuel contribuyó a que Ana se desinhibiera. En todos los aspectos, por supuesto, aunque sin perder ninguno de ellos ni su lugar ni su identidad.

			Manuel era justo lo que Ana necesitaba: alguien que la ayudara a volver a confiar en ella misma y que le diera alegría de vivir.

			En su tierra creía haber conseguido lo que necesitaba para ser feliz, y se le escapó de las manos.

			Después de todos esos días de tensión preparando el viaje, Ana sintió de nuevo una sensación de relax y paz entre los brazos de Manuel.

			Y él conectó de inmediato con su estado. Ya casi sin hablar podían entenderse. Y en ese mismo instante una energía imparable fluyó entre los dos.

			Se miraron y Manuel la tomó en sus brazos. De un manotazo, retiró de la mesa todos los cuadernos, libros y papelujos que la cubrían.

			Y sentó sobre ella a la agotada pero encendida Ana.

			Ella se inclinó hacia atrás sintiendo cómo iban contrayéndose cada uno de los músculos de su espalda. Esa manera de estirarse le dolía, pero era un dolor placentero. Sus entumecidos músculos se lo agradecieron.

			Él posó la palma de su gran mano sobre su pecho y la fue deslizando hacia abajo, hasta llegar a sus desnudas piernas. Sumergió sus dedos entre los muslos y les dejó jugar.

			Ana se estremeció de placer y susurró con un jadeo:

			—¡Oh, Manuel!

			Él sonrió muy sensualmente y siguió dándole placer. Cuando la yema de su dedo anular topó con la zona más íntima de la joven, comenzó un movimiento enloquecedor que empezó a transportarla hasta el séptimo cielo.

			Mientras ambos jadeaban, Ana comenzó a moverse de una manera muy sugerente, lo que hizo que Manuel se excitara todavía más y profundizara e incrementara el frotamiento de su dedo. Ana ya no pudo esperar más: se inclinó hacia delante, le quitó la camiseta y desabrochó los botones del pantalón.

			Él la tomó con sus fuertes brazos, marcando sus dedos en sus nalgas. Sin dejar de mirarla, sin dejar de sonreír. Él quería más y ella se lo imploraba con su respiración entrecortada. La dejó sentada sobre la cama y se sentó frente a ella, entrecruzando las piernas con las suyas.

			—Quiero entrar dentro de ti. Quiero hacerte gozar, tanto que desfallezcas.

			Arrimó su pelvis a la de ella y la penetró profundamente. Su ritmo comenzó lento y acompasado, pero pronto fue incrementándose… Las sacudidas también se volvieron más fuertes; los gemidos, más sonoros, y las miradas, más intensas. Sin dejar de besarse, sin dejar de acariciarse, sin dejar de amarse… Juntos tocaron el cielo.

			Ambos quedaron tumbados boca arriba, con las manos entrelazadas, sonriendo. Eran dos personas que se insuflaban fuerzas mutuamente, dos personas que tenían un objetivo común: volar alto. Dos personas que se sabían y se daban, el uno al otro, lo que en cada momento necesitaban. Dos personas que se llenaban. Eran dos amigos que se respetaban. Amigos en el más amplio sentido de la palabra. Sí, AMIGOS.

			—Pobre Lucía, creo que no se merece que le hagamos esto. Los dos se miraron con sus manos todavía enlazadas y las piernas entrecruzadas

			—Todavía no sé si Lucía es la mujer de mi vida —dijo él con sus ojos fijos en los de ella.

			—Manuel, yo no sirvo para ser la mujer de la vida de nadie. Solo soy un saco de quejíos y penas —replicó Ana bajando entonces su mirada.

			Manuel la cogió de la barbilla y la miró fijamente.

			—Tú no eres un saco de quejíos. Eres un lienzo lleno de colores y frescura, de alegría y cositas buenas. Que cuando comienzas a pintar ya no tiene fin. El día que seas consciente de ello y te lo creas, no habrá quien te pare. Tu obra será maestra —auguró con su característico acento andaluz.

			Ella sintió rodar una lágrima por su mejilla y miró hacia otro lado.

			—Ana, déjanos disfrutar de ti. Yo tengo la suerte de hacerlo cada día. Otórgales ese regalo también a tus amigos.

			Ana era una chica de estatura media. Su larga melena castaña y rizada le daba un aire muy desenfadado. Y sus ojos color miel eran muy cálidos, podías sumergirte en ellos y sentirte como en casa. Le gustaba mucho el deporte, y su cuerpo era reflejo fiel de ello.

			Pero todas esas cosas tan bellas que el resto era capaz de ver… ella las ignoraba por completo. Parecía que una tupida tela la cegaba y le impedía ver sus virtudes. Manuel sí que las veía y también sentía la energía que ella irradiaba. Hacerla consciente de su valía era uno de sus objetivos.

			Se inclinó hacia ella, besó la lágrima e incorporándose de la cama dijo:

			—Serás una anfitriona de lujo. No tengas miedo. Ven, te voy a preparar una buena cena de despedida.

			Ella se sorprendió ante esas palabras y cogió su mano.

			—¿Te marchas?

			—No, pero estos días estarás demasiado ocupada con todos tus amigos. Y yo debo ocupar el lugar que me corresponde.

			—¿Por qué dices eso? —La cara de ella se oscureció.

			—El jueves os llevaré en el barco, y tengo que terminar de preparar la inauguración… —afirmó él intentando sonar despreocupado, aunque en el fondo le dolía compartir a Ana ese tiempo.

			—Manuel, cuando yo llegué aquí tú fuiste para mí la luz. No quiero que pienses por un solo minuto que únicamente formas parte de una empresa.

			Él sonrió con dulzura y se sentó a su lado.

			—Lo sé, reina. No te preocupes. Yo sé lo que me digo. Tranquila. No andaré muy lejos.

			Se levantó de la cama con su cuerpo moreno y escultural, y caminó hacia el baño. Después de una ducha, salió y se puso un pantalón holgado y una camiseta informal que realzaba su estilo rebelde. Se acercó de nuevo a la cama y le dijo:

			—Anda, mi arma. Date un buen baño. La noche está espectacular. Te espero en la cocina. —Y salió de la habitación.

			Allí tumbada se quedó ella. Y empezó a recordar qué fue lo que la llevó hasta ese lugar.

			


	

Capítulo 2 
«El principio del principio»

			Hacía exactamente cinco años que Ana había llegado a Cádiz. Su vida en ese lugar se veía marcada por la búsqueda de algo que le hablaba, una voz interior que le decía que tenía que irse lejos. Buscar lo que realmente la haría feliz. La haría sentirse útil y reconocida.

			Además, un vacío había quedado desde la partida de Miguel. Ella misma lo había empujado a seguir un sueño, y era ahora ella la que sufría las consecuencias.

			Ana pensaba que en ese lugar todo tendría sentido, todo tendría color, de nuevo.

			Antes de llegar a Cádiz creía haberlo logrado, pero estaba equivocada.

			Su familia se dedicaba a una gran variedad de negocios y ella nunca había encajado en ninguno de ellos. Sus aspiraciones siempre habían sido otras y no creía estar, ni de lejos, a la altura de sus hermanos.

			Siempre lo había tenido todo demasiado fácil. Y, aun así, seguía eligiendo por sistema el camino más complicado. Porque buscaba su lugar y, a la vez, no quería defraudar a nadie.

			Ahora sentía la obligación de corresponderles por todo lo que siempre habían hecho por ella.

			En esta ocasión, tenía la esperanza de poder formar parte de algo. Por una vez se sentía capacitada para hacerlo.

			Había presentado un proyecto con el que había soñado y se había esforzado mucho en darle forma: capacitar a una pequeña población africana, para que ellos mismos gestionaran sus recursos y fuesen autosuficientes.

			Entre sus múltiples negocios, su familia se dedicaba a las energías renovables. Y esa población era una de las principales fuentes de materia prima con las que elaboraban su combustible.

			Ana realizó un estudio y lo presentó a la empresa familiar. El proyecto consistía esencialmente en invertir en formación e infraestructuras, para que los habitantes de aquel lugar supieran cultivar sus tierras (con las que abastecer a su empresa), vender sus productos a precios justos, administrar sus propias riquezas para poder reinvertirlas en sus propios habitantes. Así, los dotaría de educación, sanidad y todos los recursos necesarios para poder ser, en cierta manera, independientes de su gobierno, completamente tintado de corrupción y brutal injusticia.

			—Esta es mi propuesta —dijo aquella mañana Ana ante toda la junta de administración entre cuyos miembros se encontraba su propio padre, el presidente.

			Él levantó la vista del dossier. Después de fijar sus ojos en la pantalla, donde minutos antes había sido proyectada toda la exposición, la miró con atención.

			—Creo que es una apuesta muy arriesgada.

			Eso hizo que Ana perdiera la esperanza de una respuesta afirmativa. Aun así, mantuvo la mirada de su padre y siguió escuchando.

			—Pero, si sale bien…, no solo será un buen negocio, sino que además ayudaremos a mucha gente que lo necesita, y seremos ejemplo para multitud de empresas y gobernantes.

			Dejó salir de su serio semblante una tímida sonrisa y sentenció:

			—Adelante con ello, hija. —Y la abrazó fuerte contra su pecho.

			En lo más profundo de Ana algo muy poderoso estalló. Y con ello un gran mar de lágrimas. Lágrimas de alegría, lágrimas contenidas, de miedo, de ganas de superación, de demostrar su valía…

			En ese mismo instante supo que todas sus fuerzas y trabajo estarían volcados en no defraudar a su padre.

			—Hazte con todo lo que necesites y lucha por ello. Prepara una lista con todo: equipos, viajes, personal, visados y demás papeles. Y coordínate con tus hermanos.

			Esa mañana, una nueva Ana salió de aquel despacho. Una gran maquinaria se pondría en marcha. Una gran historia iba a comenzar para ella.

			Lo primero que se le ocurrió fue dar un largo paseo. Necesitaba pensar. Había trabajado mucho en aquel proyecto. Pero siempre, en el fondo de su corazón, creía que, una vez más, recibiría un no por respuesta. Y por eso ahora no terminaba de creérselo.

			Tenía que organizar muchos asuntos. Una cosa tenía clara. Miguel estaría en el proyecto. Lo quería a su lado. Lo necesitaba. Él se lo merecía. Era el mejor.

			¡Ay, Miguel! Su gran amigo Miguel. Aquel muchacho por el que cualquier chica de su edad bebía los vientos. Ana conocía a Miguel desde la universidad. Habían conectado desde el primer momento.

			Era un chico alto y fuerte. El deporte era para él vital. Sus ojos eran castaños y su piel, clara. Tenía una mirada muy dulce y sincera. Amigo de sus amigos. Un optimista infatigable. Tenía el gran poder de que Ana viera siempre el vaso medio lleno (y no medio vacío, como solía).

			Estudió ingeniería de caminos, y durante sus años universitarios, forjó con Ana y su cuadrilla una gran amistad. Eran un grupo muy unido, y podría decirse que de tener algún rol, el de Miguel era de líder.

			Además existía un lazo muy especial entre ellos dos. Y un gran respeto por parte de ambos. Intercambiaban confidencias, eran compañeros de fatigas y borracheras. Aquel hombro en el que llorar cuando una historia de amor salía mal. Incluso podían tomarse la licencia de acabar en la misma cama una noche loca. Solo sexo. Sin llegar a palabras mayores.

			Pero ni ellos mismos eran conscientes de la magnitud y el cariz que estaban tomando los acontecimientos.

			Esa tarde, durante su paseo de reflexión, Ana sacó el teléfono de su bolso y marcó.

			—Hola, guapísima.

			—Hola, Miguel. ¿Qué tal? ¿Te pillo en buen momento? Necesito hablar contigo.

			—Ahora mismo estoy terminando de arreglarme. Estoy en el gimnasio. Pero podemos vernos en media hora. ¿Estás bien?

			—Sí, no te preocupes. Nos vemos a las ocho. Te invito a cenar. ¿Puedes?

			—Genial. ¿Te paso a buscar?

			—No. Nos vemos directamente en el bar.

			—Estoy impaciente. Adiós, guapa…

			—Chao.

			Ana se dirigió a su casa para cambiarse. Subió la escalera hacia su piso con una energía inusual. Estaba eufórica. Tenía una ilusión enorme por contarle a Miguel la buena noticia, pero quería hacerlo de una manera especial.

			Le había citado en su local preferido. El bar de un buen amigo común, donde siempre quedaban para hablar, reír, contarse sus cosas…

			Llamó a Ernesto y reservó la mejor mesa. Le pidió que preparase una cena informal: algo de picoteo y una botella de Monte Real. Sabía que era el vino preferido de Miguel.

			Se dio una ducha rápida. Se vistió de manera informal, pero buscando un punto sugerente. En el fondo, era demasiado consciente de lo que Miguel despertaba en ella. No solo una amistad incondicional y fraternal, sino también un deseo irracional.

			Cuando después de una noche demasiado loca, los dos acababan en la cama, ella siempre se decía que no debía pasar de ahí. No quería estropear una maravillosa amistad por una mala gestión de sus propios sentimientos. En eso ya tenía demasiada experiencia y no quería meter la pata.

			Enfundada en sus mejores vaqueros y con una blusita sin mangas azul marino con pequeños topitos brillantes, cogió su bolso y salió a la calle. Quería pasear hasta el local para ir dando forma a su plan. Sus tacones tenían la altura justa para esterilizar aún más sus piernas, pero eran lo suficientemente cómodos para caminar.

			Antes de llegar decidió pasarse por la agencia de viajes que regentaba una amiga y le pidió un favor.

			A las ocho en punto llegó al bar. Al entrar, Ernesto le hizo un pequeño guiño y con la cabeza señaló la mesa que ya ocupaba Miguel. Él había llegado quince minutos antes. Había pedido una cerveza y se había sentado a esperar a Ana; con bastante impaciencia, dicho sea de paso.

			El local era un lugar muy especial. Decorado de una manera muy informal, con colores cálidos. Fotografías de famosos de otras épocas. Música suave de fondo. Un ambiente muy bohemio reinaba en aquel lugar.

			La zona de la barra estaba cerca de la puerta, donde a través de una gran cristalera podía verse el inmenso parque que se extendía enfrente. Subiendo unas pequeñas escaleras se llegaba a la zona de mesas, en uno de cuyos rincones había una serie de acogedores sillones que otorgaban intimidad.

			La gente se reunía allí después de su jornada laboral para ponerse al día, charlar… además en ese bar podía disfrutarse de vez en cuando de pequeños conciertos, obras de teatro… y de obras de artistas locales expuestas en sus paredes.

			Ana se acercó por detrás y acarició la nuca de Miguel, quien se volvió de un modo muy sensual. Como le gustaba a Ana. Y con una sonrisa de medio lado, cogió su mano y tiró suavemente de Ana, de modo que ella quedó sentada en su regazo.

			—La próxima vez que vuelvas a citarme de esta manera tan misteriosa y me dejes en ascuas toda la tarde… —se quedó en silencio mirándola fijamente a los ojos— tendré que castigarte. Iré allí donde te encuentres y…

			Ese comentario le vino a Ana como anillo al dedo para iniciar su plan, además de prender la llama de un pequeño fuego en un lugar muy, muy íntimo.

			—Así que allí donde esté, ¿eh? —Sonrió con complicidad y le dio a Miguel un sobre cerrado.

			Él la miro de lo más intrigado y se puso serio.

			—La verdad es que me has dejado un poco preocupado. —Cogió su mano derecha, mientras con la izquierda sujetaba el sobre—. Hace días que no te veo, y últimamente estás un poco… No sé cómo decir. Distante, enfadada, triste… un poco de cada cosa.

			Miguel, ¡qué bien la conocía! Y por ello, sabía que había de darle su tiempo y su distancia. Eso, sin embargo, le costaba: siempre sentía un deseo irrefrenable de ir en su auxilio cuando Ana tenía problemas. De protegerla, de salvarla. En el fondo, donde parecía haber una amazona de lo más salvaje y luchadora, lo que realmente existía era una indefensa cría, llena de miedos e inseguridades.

			Pero, a la vez, ella era muy especial. Le daba pavor pedir ayuda. Solo el hecho de saber que podía incomodar, molestar a cualquiera e interponer sus necesidades a las de los demás, le ponía los pelos de punta.

			—Ya sabes, Miguel. Ahora soplan vientos del Sur. —Acto seguido besó su mejilla y se levantó para sentarse en la silla que había enfrente.

			En ese momento Ernesto se acercó con la botella de vino, la descorchó y sirvió una copa para cada uno.

			—Aquí tenéis, chicos. Que aproveche. —Y antes de retirarse puso en el centro de la mesa un plato de jamón.

			En ese mismo instante, Miguel dejó el sobre en la mesa y se dispuso a coger un trozo. Ana le dio un pequeño manotazo en la mano.

			—¡Eh! ¿Y esto? —preguntó él sorprendido.

			—No me puedo creer que digas que estás tan intrigado, y aún no hayas hecho ni siquiera intención de abrir el sobre que te he dado. ¡Directo a por el jamón!

			Miguel soltó una carcajada sonora y miró divertido a Ana.

			—¡Eres la hostia, tía! Llevo desde la una de la tarde sin probar bocado. Después de tu llamada, he ido directo del gim al curro para terminar pronto y poder venir a la cita porque me tenías preocupado. Pero al verte me he quedado más tranquilo —Cogió de nuevo el sobre y comenzó a abrirlo—. Estoy muerto de hambre. Pensé que medio minuto más no tendría importancia. —Sonrió de nuevo y examinó el contenido del sobre.

			Se trataba de un billete de avión con destino a Senegal. Exactamente a Dakar.

			Miguel frunció el ceño, no entendía muy bien lo que significaba aquello.

			Hace tiempo Ana le habló de su proyecto, pero de una manera muy velada. Ella era la primera que no creía mucho en poder sacarlo adelante. Y por eso mismo no quiso agobiar a nadie con sus utopías. A él le había parecido una idea fascinante. Pero, aun así, la tenía guardada en un remoto rincón de su memoria. Ana no había vuelto a avivarla hasta ese momento.

			No obstante, en una milésima de segundo todo volvió a su mente y lo vio claro.

			Sonrió mirando fijamente el pasaje y exclamó:

			—¡Bissau, la ciudad de la alegría!

			Levantó la vista hacia Ana y le dijo:

			—Lo has conseguido. Eres la bomba. —Y saltó de la silla para abrazarla.

			Estuvieron abrazados durante unos segundos. Y Ana notó que le invadía un torrente de energía. Comenzó a llorar de una manera descontrolada. No habría podido elegir mejor persona para anunciarle la mejor noticia que le habían dado en años. Él estaba allí, a su lado, y se alegraba por ella.

			—Ana, sabía que eras buena. Pero esto… eres increíble. Te vas a África a perseguir tu sueño. —Y volvió a abrazarla con fuerza.

			—Bueno, en realizad el billete es para ti. —Él la miró confundido.

			—Hoy he hablado con mi padre. Cree que es una idea muy arriesgada, pero quiere seguir adelante. Me ha pedido que realice una lista con las cosas, los papeles y las personas que necesito para comenzar a andar. Y tú estás entre ellas. Te necesito. Eres el mejor ingeniero que conozco y quiero que me ayudes.

			Miguel bajó la mirada al suelo. Entrelazó los dedos con los de ella y su sonrisa se apagó lentamente.

			—Ana, estoy empezando. Este proyecto es tu sueño. No quiero estropearlo. Deberías rodearte de los mejores.

			—Miguel, tú eres el mejor. Ya sabes que no tengo ni idea de esto. Yo he diseñado la idea humanitaria, la que va a dar esperanza a esas personas, pero la técnica es tuya.

			En ese momento Ana pensó que a lo mejor había ido demasiado lejos. Una cosa era quedar a tomar unas copas y charlar un rato sobre la última conquista, y otra muy diferente dejarlo todo para seguirla. Entonces la que perdió la alegría fue ella.

			Miguel se dio cuenta de lo que estaba pasando y se asustó. Conocía lo analfabéticamente emocional que podía llegar a ser Ana e intentó arreglarlo de inmediato.

			—Perdona, Miguel, yo… —se disculpó ella.

			—No, Ana, perdóname tú. Qué bobo soy, ¡joder! Tú vienes aquí a hacerme la mejor propuesta que podrían hacerme en la vida y yo te respondo así, de lo más cobarde. Lo siento. Me he asustado.

			Cogió la copa de Ana y se la dio. Luego levantó la suya y brindó con ella:

			—Por la mujer más maravillosa del mundo. Y por el tío más imbécil que ha pisado la faz de esta Tierra. Saúde! Nos vamos a África.

			Bebió un largo sorbo de vino y, después de dejar la copa sobre la mesa, se levantó de la silla y acercándose a Ana le dio un beso en los labios.

			—¡Eres impresionante! —comentó Miguel aún sobre sus labios, sonriendo de manera sensual—. ¿Puedo comer ahora?

			Rio sonoramente mientras acariciaba la mejilla de Ana y señalaba el plato de jamón con la cabeza. Ana rio con él y le acercó un trozo de jamón a los labios.

			La noche continuó de lo más animada. Hablaron y comieron, rieron y bebieron. Muchos fueron los recuerdos que acompañaron a esa rica cena y muchos los planes y sueños bañados con el delicioso vino.

			—Quiero disculparme de nuevo, Ana. Todavía no me creo que haya respondido así. Pero es que nunca dejas de sorprenderme…

			Volvió a sentarse a su lado y la tomó en sus brazos. Los dos se recostaron y Miguel abrió de nuevo el sobre.

			—¿Así que a Bissau? Dicen que allí se esconde un secreto ancestral. Es algo sobre una técnica tribal sexual de lo más interesante. ¿Cuándo dices que nos vamos? —Ella le dio un codazo riendo.

			—Calla, bobo. Yo te llevo para trabajar. No me tienes que contar lo que hagas en tus ratos libres, no es de mi incumbencia.

			—A no ser que lo hagamos juntos… Entonces no va a hacer falta que te lo cuente. Seguro que te enterarás.

			Ella se levantó y mirándolo fijamente con una sonrisa cómplice tiró de su brazo para ponerle de pie.

			—Anda, cochino. Todo esto se merece una copa.

			Entrelazaron los dedos de sus manos y después de despedirse de Ernesto y agradecerle lo bien que habían comido salieron del establecimiento.

			La noche continuó de la manera esperada. Fueron al lugar donde su cuadrilla solía quedar para salir y, todos juntos, siguieron la fiesta con risas y copas hasta el amanecer.

			En la cena, ambos habían acordado no comentar de momento nada a los demás hasta que no fuera algo más concreto. Pero durante toda la noche, un lazo íntimo unió las mentes de Miguel y Ana. Un lazo de proyectos, ideas, sueños y futuro.

			De vez en cuando se miraban, se sonreían. Juntaban sus cuerpos en el baile. Y reían juntos. Hablaban con unos y otros, pero sin perderse de vista.

			En uno de los bares una amiga de Miguel se acercó a él. Comenzaron a hablar y a reír juntos. Entonces Ana entendió que era un buen momento para dar por terminada la noche. Era el mejor momento.

			No quería que, con todo aquello, Miguel se viese en la obligación de forzar algo que seguramente no existía.

			Le demostraba así que esa «relación laboral» no conllevaba más lazos que los necesarios. Todo debía seguir como hasta entonces. Miguel, su mejor amigo. Ese chico demasiado atractivo como para dejar indiferente a nadie que pasara a su lado. Él seguiría conquistando a diestro y siniestro con sus ojos color miel y siendo su confesor en los momentos más bajos.

			Juntos darían forma al gran sueño de Ana. Con eso le bastaba.

			Y por eso se marchó a su casa.

			


	

Capítulo 3 
«Un baño de multitudes»

			Se incorporó de la cama y desnuda bajó las escaleras exteriores de la casa, camino a la piscina.

			Manuel tenía razón. La noche estaba impresionante. La luna se reflejaba en el mar, que se vislumbraba más allá del entorno de su casa.

			El agua de la piscina tenía la temperatura ideal para darse un relajante baño a esas horas de la noche.

			Ana fue sumergiéndose poco a poco en el agua, notando cómo se relajaba cada músculo de su cuerpo. Sentía cada parte de su cuerpo. Recordó lo que acababa de ocurrir en su habitación y se estremeció de placer. Nadó despacio, estirando bien su espalda, disfrutando del agua sobre su piel. Y después de unos cuantos largos, quedó flotando en la superficie, con los ojos cerrados.

			Ana era una gran deportista. Siempre le había gustado hacer ejercicio, pero desde que llegó a Andalucía su afición fue creciendo. El buen tiempo que siempre tenían en aquel lugar y los maravillosos paisajes hicieron que para Ana el deporte se convirtiera en un gran hábito. Cada mañana, antes de comenzar su jornada diaria, se levantaba bien temprano para ejercitarse. Unas veces lo hacía de camino al pueblo para coger la prensa o realizar alguna compra en el mercado. Y otras, corría por la playa, disfrutando del sol y la brisa.

			Eso le mantenía viva. Esos momentos de soledad también le servían para poner orden dentro de su cabeza.

			Luego volvía a casa y después de una ducha y un buen desayuno, estaba lista para sacar el día adelante.

			Por la noche era la piscina la que la ayudaba a disolver las tensiones del día. Nadar en ella era la mejor terapia.

			Manuel la observaba desde la cocina.

			La miraba y sonreía. No podía creer estar en ese momento y en aquel lugar. Ana había llegado a su vida como un ángel. Lo llenaba de paz, de ganas de hacer millones de cosas, le hacía sentirse alguien. Se sabía pleno.

			Encendió el equipo de música y puso una canción que a Ana le gustaba mucho.

			Desde que ella vivía allí, el flamenco la acompañaba siempre. Había aprendido a entenderlo, a sentirlo, a necesitarlo y también a amarlo. Aquella música de fondo ambientaba esa noche tan especial.

			La casa estaba un poco apartada de la población, Flanqueada por un lado por un pequeño bosque y, por el otro, por una maravillosa cala abierta al mar.

			La piscina estaba situada en medio del terreno. Desde allí se accedía al porche por su parte delantera y a la escalera exterior de la casa por la lateral.

			Y un pequeño caminito, que salía de la parte baja, daba acceso a la playa.

			Ana amaba esa casa. Era un reflejo de ella misma. Se había convertido en su nuevo hogar.

			Antes de llegar allí, también creyó que había encontrado su lugar. Pero esa vez, estaba equivocada.

			Después de aquel día tan especial en el que compartió con Miguel su noticia, las cosas fueron demasiado deprisa. Tanto, que Ana no fue consciente de que estaba perdiendo las riendas de su propia vida. Hasta que ya fue demasiado tarde.

			Unas semanas más tarde de su cena con Miguel, Ana tenía todo preparado para emprender su proyecto.

			Viajaría a Dakar y desde allí se dirigirían a Bissau. Debía tantear la situación sobre el terreno. Conocer el lugar palmo a palmo y comenzar a trabajar.

			Bissau era un país del oeste de África. El portugués era su lengua oficial, así que Ana tuvo que hacer un curso intensivo para poder comunicarse en aquel lugar. Pero para el asombro de todos… no le fue difícil.

			Cuando llegaron allí, atardecía en el manglar. La luz era impresionante. Y Ana sintió cómo se movía algo en su interior. Estaba asustada y emocionada a la vez, pero algo le decía que esa aventura sería algo inolvidable.

			Miguel y ella se hospedaron en un pequeño hostal en el centro de la ciudad, cuyos habitantes parecían muy humildes y amables.

			La persona con la que habían contactado desde España les había organizado un plan de trabajo para esa semana. Primero conocerían las plantaciones de las que iban a abastecerse y luego realizarían una visita al poblado donde ubicarían el centro de operaciones. La tarea más ardua sería la de conocer las Administraciones con las que tendrían que lidiar.

			A la mañana siguiente de su llegada, Ana tuvo la oportunidad de dar un pequeño paseo por la orilla del manglar. En aquel lugar, el clima era cálido durante todo el año. En su recorrido, se cruzó con un pequeño grupo de niños que jugaban con palos y piedras. Querían probar suerte con la pesca, sin embargo, las risas y el juego los distrajeron un poco de su objetivo.

			Ana sonrió. Ella había llegado allí con la idea de levantar una empresa, pero la infancia siempre había sido su punto débil. En sus pasos de aquella mañana fue creciendo dentro de ella una nueva idea.

			Fueron unos meses muy intensos. Miguel y Ana, junto con su equipo, trabajaron muy duro y sentaron las bases de su nueva empresa.

			Tomaron contacto con la población y planificaron la urbanización de todas las infraestructuras. Mantuvieron largas y arduas reuniones con los gobernantes de aquel lugar para que dieran paso al proyecto. A pesar de conocer las actividades corruptas y delictivas de aquellas personas, necesitaban su aprobación para seguir adelante.

			No todo fue a pedir de boca. Pero todos juntos salieron al paso de las vicisitudes que les fueron surgiendo.

			Contactaron con gente que debía gestionar y dirigir todo el proceso desde allí, cuando ellos volvieran a España. Eligieron un pequeño poblado, donde ubicar las parcelas para las plantaciones.

			Se trataba de un lugar especial. Sus gentes seguían teniendo tradiciones ancestrales para la agricultura, para la educación, para la sanidad…

			Ana aprendió mucho de todo aquello. Y supo desde el primer momento que, aunque ellos estaban allí para innovar y hacerles evolucionar, tendrían en cuenta sus creencias.

			Querían ayudar. No arrasar.

			Miguel había oído hablar de Djamal. Un muchacho ingeniero. Era natural de Bissau, pero había tenido la oportunidad de estudiar en Europa. Después de terminar la carrera, pudo viajar y trabajar en diferentes países como Francia, Alemania, Bélgica… conocía muy bien la mentalidad europea,

			Por motivos familiares tuvo que volver a su país. El proyecto que la empresa había diseñado para el lugar le pareció fascinante y quiso colaborar enseguida. Buscó la manera de entrar en él. Quería devolver a los suyos lo que ellos habían hecho por él. Y era con sus manos y su trabajo como mejor podía hacerlo.

			Cuando Miguel lo conoció pensó que sería un buen elemento para completar el grupo. Conocía la forma de trabajar que a ellos les gustaba, y lo mejor de todo, conocía la cultura y la mentalidad de esas tierras, de esas personas. Eso los ayudaría a coordinar de manera equilibrada las dos culturas.

			—Ana, me han hablado de un chico que puede ser un buen partido para el proyecto. Es natural de Bissau, pero formado en Europa. Tiene experiencia y conoce el terreno.

			—Miguel, lo que decidas me parecerá fantástico. Hazte con él en cuanto puedas. Estamos avanzando muy deprisa y toda buena ayuda será bienvenida. Además tú siempre has tenido muy buen ojo con la gente. ¡Adelante!

			La relación entre Ana y Miguel también tuvo su propio proceso de evolución. Trabajaron codo a codo. Aprendieron uno del otro. Y como en todo trabajo, también tuvieron sus más y sus menos. Pero todo eso hizo estrechar el lazo que los unía.

			Ana estaba conociendo en Bissau a nuevo Miguel. Y se estaba enamorando todavía más, si eso era posible, de él. Ya conocía su faceta de muchacho alegre y conquistador, pero allí estaba descubriendo su faceta de profesional. Miguel era un hombre luchador.

			En aquella tierra había que pelear mucho: para que te concediesen un papel, para que los obreros entendiesen lo que tenían que hacer, para que los materiales llegasen a tiempo… en fin, pelea para todo. Y Miguel sabía enseñar los dientes.

			Ana también pudo sorprenderse de sí misma. Ella peleaba en otros ámbitos. Si quería hacerse cargo de la educación de aquel lugar, los frentes también eran muchos. Las familias de aquellos niños veían mucho más importante que los pequeños llevaran a casa sustento que se formaran de manera integral para, en un futuro, aportaran de una manera más útil.

			Las jóvenes de aquel lugar también eran un buen caldo de cultivo para la idea que Ana tenía: formarlas para que se hicieran cargo de la educación de los niños, y, a su vez, darles la oportunidad de conocer sus propios derechos.

			Todas las tardes Ana se reunía con ellas y las ayudaba a elaborar diferentes materiales que darían forma a la nueva escuela del poblado.

			En la universidad, ella había oído hablar del método Montessori. La había atraído de una manera muy especial. Pero en todos los lugares donde ella había trabajado, la forma de trabajar era completamente diferente. Y hasta ese momento no había podido disfrutarlo tan a fondo como lo estaba haciendo ahora.

			La escuela consistía en una pequeña galería hecha con suelo de esterilla y paredes de bambú. Y el tejado estaba cubierto con hoja de palmera. Cuando Ana entró en ella, el alma se le cayó a los pies. Pero después de aquellos meses en esa tierra, por primera vez pudo poner en práctica lo que allí estaba aprendiendo. Cualquier cosa es lo suficientemente útil si sabes lo que quieres hacer con ella.

			Y Ana lo tenía bien claro.

			Un rayo de sol entró por uno de los ventanucos de la galería y entonces lo vio: la luz era lo único que le faltaba a ese sitio para ser especial. Lo demás… ya lo pondrían ellos con su vida.

			Semanas después de aquella revelación, la austera galería se había convertido en un lugar lleno de luz y color, con las paredes salpicadas de dibujos llenos de energía y alegría. Y de estanterías plagadas de cosas que las jóvenes habían elaborado con la ayuda de Ana, para sacar el mejor partido de las mentes y de los corazones de aquellos niños.

			Ana estaba muy orgullosa de lo que estaban haciendo en esa tierra. Pero también estaba muy agradecida de lo que de ellos estaba recibiendo.

			Una energía inmensa, que hacía de ella la mujer más fuerte del universo. O, al menos, así se sentía ella.

			Ana había bautizado el proyecto con el nombre de una gran película que le encantaba, La ciudad de la alegría. Esta tenía en común que en ella había mucha pobreza e injusticia, pero también vidas reales de personas que luchaban por sobrevivir, y poco a poco formaron entre todas una gran familia.

			Ella quería ayudar a esas personas. Se hizo presente en sus vidas con su ayuda y su cercanía.

			Durante ese tiempo, Ana y Miguel conocieron historias muy duras que les daban energía para seguir trabajando en el proyecto con más ahínco si eso era posible a pesar de los inconvenientes que iban surgiendo.

			Por supuesto, todo no fue trabajar. También conocieron el país. Viajaron y disfrutaron juntos.

			En aquellos viajes pudieron conocer paisajes increíbles, historias fascinantes y personas inolvidables.

			Una noche, antes de volver al poblado, hicieron parada en unas dunas cerca de Bissau, para comer algo y descansar. La brisa que llegaba del mar hizo de aquel momento algo muy especial.

			Ana miró a los ojos de Miguel. Los dos tenían el semblante cansado. Esos días habían podido descansar de sus ocupaciones, pero no del calor.

			Miguel estaba muy orgulloso de formar parte de ese proyecto. Aún no había tenido la oportunidad de compartir ese sentimiento con Ana.

			La miró a los ojos y sonrió.

			—Ana, esta noche estás preciosa.

			Ella clavó su mirada en él mientras bebía un sorbo de té.

			Miguel le quitó el vaso de sus manos y se acercó a ella.

			La besó en los labios muy suavemente. Y ella le correspondió.

			Ambos se besaron intensamente bajo aquella luna mora.

			Pasada aquella noche, su relación fue, si cabe, más especial.

			La pequeña cabaña que hacía de su hogar y su centro de operaciones fue testigo del gran amor que ambos se procesaban.

			Después de unos meses en Bissau, tenían organizado todo y podían volver a España para continuar con el proyecto. Habían realizado el trabajo de campo. Ahora tocaba mantener desde aquí los negocios y ayudas. Así podían tener más y mejores accesos e infraestructuras. Viajarían asiduamente a África, pero el centro de operaciones volvía a ser español.

			Cuando llegaron a España retomaron su vida anterior. La vida de dos jóvenes que salen y se relacionan, disfrutan y comparten sus inquietudes con los demás. Unas veces juntos y otras, separados.

			Esta era otra realidad, el trabajo era diferente, los ambientes, las personas… Ana sintió al llegar que algo se había quedado en África. Con sus niños, sus gentes, sus paisajes…

			Sintió mucho dejar esa tierra. Pero aún lo sintió más cuando entendió que en España nada sería igual.

			Pero ella debía ser fuerte. Y seguir su camino. Quizá el destino tenía preparada para ella otra oportunidad.

			No quiso comentarlo con Miguel. No se atrevió.

			Una noche de sábado, Ana y todos los demás habían asistido a un concierto de Rosario Flores. Ana era fan número uno. Conocía cada una de sus canciones y vivía la música de una manera muy especial.

			Estaba en el centro del estadio bailando «Atado a esa mujer», que en el disco cantaba con Antonio Carmona, otro de sus ídolos.

			Miguel estaba tras ella y la miraba fijamente. En él comenzó a surgir una energía muy fuerte que no le dejaba despegar los ojos de ella ni un solo minuto.

			Cuando la canción terminó, él la abrazó por detrás y le dijo al oído:

			—Eres mi morita preferida. Me encantaría probarte.

			Ella se estremeció. Le costaba hasta respirar. Le sonrió de lado y siguió bailando la siguiente canción.

			Cuando el concierto terminó no les hizo falta ni hablar. Cuando todos se marcharon a los coches para volver al centro y seguir de copas, ellos se las ingeniaron para montarse solos en el de él y dirigirse a la casa de Ana.

			Subieron las escaleras de tres en tres, sin dejar de tocarse y besarse.

			Al abrir la puerta del piso, Miguel empujó a Ana contra la pared y la apretó con fuerza. Comenzó a besarle el cuello y el lóbulo de la oreja. Ana no podía dejar de gemir y agarró con fuerza los mechones de pelo rizado de Miguel.

			Él comenzó a desabrochar los botones de la blusa de Ana y, cuando tuvo acceso a su pecho, sacó uno de los senos de la copa del sujetador. Comenzó a lamerlo con fuerza, a darle pequeños mordiscos en el pezón. Ana no podía más. Se levantó a pulso en los brazos de Miguel, apretando su pelvis contra la de él. Enseguida pudo notar su creciente erección bajo los vaqueros. Y gimió con fuerza.

			Él la cargó hasta el sofá del salón. La colocó sobre este con sumo cuidado y se deshizo de sus pantalones y de su ropa interior. Todo casi al mismo tiempo.

			Ana tiró hacia arriba de su camisa y se quitó la blusa también.

			Cuando ella se inclinó para encender la lamparita de la mesilla que estaba al lado, él agarró sus nalgas y comenzó a besar su piel con unos besos húmedos y calientes.

			Los dos estaban muy excitados. Solo podían oírse sus jadeos. Sus voces no podían salir de sus gargantas, pero ambos supieron corresponder a las peticiones del otro.

			Miguel puso las manos en las caderas de Ana y rozando su trasero con su erección, como aviso previo, la penetró de una manera dulce y sensual. Ella ya lo estaba esperando: estaba completamente preparada, muy mojada.

			El compás de sus cuerpos fue inminente. Primero suave. Miguel agarrado a sus pechos, los masajeaba mientras la embestía por detrás. Ana respondía a sus ataques con su mano en la entrepierna, estimulándose aún más.

			Juntos llegaron al clímax y fue entonces cuando Ana se volvió y cayó a su lado.

			Respirando con dificultad continuaron uno junto al otro durante un rato.

			Luego Miguel la tomó de la mano y fue con ella a la cama. Ambos se acostaron en ella y, sin decir nada, poco a poco se quedaron dormidos. Abrazados.

			A la mañana siguiente, Ana tenía que levantarse temprano. Le daba mucha rabia no poder disfrutar de un despertar tranquilo al lado de Miguel, pero tenía que marcharse. Y no quería despertarle tan pronto.

			Así que salió del cuarto en silencio. Se duchó y se arregló sigilosamente. Y después de preparar un buen desayuno, para cuando él se despertase, se marchó sin hacer ruido.

			En la bandeja dejó una nota: «Rosario siempre fue lo más».

			Después de aquella noche, los días discurrieron de lo más atareados. El trabajo fue muy intenso y Ana casi no tuvo tiempo ni de salir ni de darse un respiro.

			Nadó un último largo sintiéndose de lo más relajada y salió de la piscina. Sobre una de las hamacas le esperaba una toalla. Se cubrió con ella y respiró hondo. Se sentía genial. Miró a lo lejos y pudo observar las luces de un barco que navegaba en lontananza.

			«La vida es un continuo viaje —pensó—. Hoy aquí, mañana allí…»

			Cogió un cigarro de una caja situada en una mesa y lo encendió. Sentada en aquella hamaca aspiró fuerte el humo y se dio cuenta de que estaba preparada. Ahora era fuerte y podía hacer frente a sus fantasmas.

			«¡Sí!»

			Una mañana, Ana recibió una carta certificada. Se trataba de la resolución de una enmienda que su empresa había solicitado. Querían ampliar una presa que abastecía de agua a la población de Bissau. La propuesta había sido aceptada. ¡Bien!

			Intentó hablar con Miguel. Pero esa mañana, su teléfono no dejaba de comunicar. Dejó recado en el despacho y se marchó a la hora de comer.

			Pasaron varios días en los que ella recibió de él poco más que un acuse de recibo del aviso enviado días atrás.

			Y una tarde de la semana siguiente recibió un wasap que decía:

			«Os espero esta noche en La Bohemia. Tenemos mucho que celebrar y algo nuevo que anunciaros. No faltéis»

			Ana sonrió intrigada. Se dirigió a su casa. Quería prepararse con tiempo. Todos esos días sin saber de su amigo le hacían sospechar que esa noche prometía. Miguel siempre les sorprendía con cosas nuevas e interesantes. Seguro que tampoco ese día les dejaría indiferentes.



OEBPS/cover.jpeg
AIRES DEL SUR






OEBPS/OEBPS/image/MGElogo_444444_grey-fin-fmt.png
megustaescribir





